
Queridas autoridades, estimados miembros del panel del Foro Político de Alto 

Nivel de las Naciones Unidas: 

Quiero comenzar reconociendo que mi intervención recoge propuestas e ideas 

planteadas desde diversos movimientos sociales y pueblos indígenas. Por lo tanto, mi 

intervención pretende reflejar, ojalá lo logre, las demandas de las movilizaciones 

sociales a las cuales me pertenezco, como parte del movimiento indígena, pero también 

como latinoamericanista y como ciudadanos del mundo. Así que recogeré debates no 

solo de mi país, sino también de otros pueblos y otros foros sociales internacionales, 

como el Foro Social Panamazónico, o espacios indígenas regionales como la COICA y 

la CAOI.  

De esta manera, queremos plantear que para abordar la pobreza, creemos que es 

fundamental equilibrar cinco aspectos clave: 

Primero, el equilibrio climático: Porque superar la crisis climática es esencial, debido 

a que esta exacerba la pobreza y la desigualdad. Por eso, los gobiernos y las 

corporaciones deben cesar las prácticas destructivas e invertir en soluciones drásticas 

para detener la peor crisis ecológica de la historia.  

Segundo, el equilibrio de poder: Gran parte de los problemas globales que 

contribuyen a la pobreza se deben a la falta de democracia. Los países en desarrollo 
están cada vez más limitados en su capacidad de tomar decisiones en espacios globales 

dominados por los países industrializados, que han impuesto un orden mundial que 

produce pobreza y destrucción de la naturaleza.  

Tercero, el equilibrio social y derechos para los trabajadores del campo y la 

ciudad: Debemos asegurar que todos los trabajadores tengan derechos, ofreciendo 

protección social y garantizando que los medios de subsistencia y los recursos 

planetarios sean sostenibles. Hoy en día, alrededor del 60% de los trabajadores a nivel 

mundial están empleados en el sector informal, sin acceso a derechos laborales básicos, 

si concentramos la energía en defender el trabajo, estamos concentrándonos en las 

personas antes que en el capital, y esto es fundamental. 

Cuarto, el desbalance de género: Planteamos sumarnos en esta avanzada por la 

igualdad de género, lo cuál es fundamental para abordar la pobreza y la injusticia. Esto 

incluye desafiar las normas sociales perjudiciales y las prácticas patriarcales que 

impiden a las mujeres y niñas ejercer sus derechos. No es posible que actualmente se 
calcula que, a nivel mundial, las mujeres ganan solo el 77% de lo que ganan los 

hombres, y la brecha de género en la participación laboral es del 27%.  

Por último, el quinto, el desbalance histórico: Nos referimos a la necesidad de buscar 

"justicia reparativa" para los pueblos indígenas, que implica reconocer, reparar y 

compensar los daños históricos y continuos sufridos, incluyendo la restitución de tierras, 

el reconocimiento de derechos y la preservación de su cultura y universo simbólico. 

Actualmente, más de 370 millones de indígenas en el mundo enfrentan desigualdades 

significativas en salud, educación y acceso a servicios básicos. 500 años después de la 
invasión de América, los pueblos indígenas siguen siendo el sector más empobrecido 

por el orden mundial que fue construido en base a la explotación de colonias. 



¡Sin embargo!, ninguna de estas metas puede alcanzarse sin cambiar la base que 

sostiene estos desbalances, es decir: la injusticia económica global. Si no corregimos la 

injusticia económica, no podremos equilibrar nada más. Desde los pueblos indígenas, 

planteamos transformar el estado actual de la economía inspirados en nuestros 

proyectos civilizatorios interrumpidos por la dominación colonial y capitalista. Nuestro 

imaginario de liberación incluye la convivencia armoniosa con la naturaleza y otros 

seres humanos, basado en principios de reciprocidad, don y cooperación, antes que en la 

competencia y acumulación de riqueza individual. Pero que nadie se equivoque, no 

proponemos una regresión al pasado, sino buscar en nuestra propia historia una fórmula 

auténtica y propia para transformar el futuro, un futuro inclusivo y diverso. 

Concentrémonos, pues, en propuestas de justicia económica para combatir la pobreza, 

las cuales deben abordarse en todos los niveles: desde el hogar, la comunidad, el 

gobierno local, el estado nacional, los organismos multilaterales y los foros mundiales. 

Pero hacemos una aclaración, en todos los niveles se puede actuar, pero los espacios de 

decisión internacional y multilaterales tienen mayor grado de responsabilidad. ¿Por 

qué? Porque en las instancias de decisión global se realizan las normas y acciones que 

determinan en las naciones y que, sin embargo, son problemas sobre las cuales las 

naciones afectadas no pueden hacer mucho sin cambios del orden internacional. 

Permítanme referirme a algunos de estos temas que no se pueden resolver sin la 

cooperación de muchos países decididos por un mundo mejor: 

El primer aspecto es la redistribución de la riqueza, actualmente obstaculizada por la 

falta de justicia fiscal. Así, una estructura internacional facilita la existencia de paraísos 
fiscales y mecanismos de opacidad, permitiendo a individuos y empresas adineradas 

evadir impuestos y ocultar su riqueza. Esto resulta en una pérdida significativa de 
ingresos para los gobiernos, perpetuando la desigualdad económica y socavando la 

capacidad de los estados para financiar sus propios procesos de desarrollo. La CEPAL 
estima que la evasión tributaria a través de paraísos fiscales representa 

aproximadamente 600,000 millones de dólares al año, lo que impide una redistribución 
equitativa de la riqueza global. Por eso, saludamos y apoyamos el proceso de adopción 

de una convención en Naciones Unidas que permita regular el enriquecimiento ilícito 

mediante estos paraísos fiscales. 

El segundo aspecto es la deuda externa, o mejor dicho, la "deuda eterna" de los 

países del sur global. Aunque se tiende a culpar a los países en desarrollo por su deuda 

externa debido a la indisciplina del gasto público, rara vez se menciona que la principal 
causa de esta deuda de los países en desarrollo, es su incapacidad para retener divisas 

dentro de sus fronteras. Esta situación se debe a la especulación financiera y a los 
intercambios comerciales injustos, que son una herencia del colonialismo. Por eso 

decimos, que sin transformaciones estructurales en la economía, la fuga de capitales 
continuará, enriqueciendo a los países ricos y empobreciendo a los países pobres. La 

deuda externa de los países en desarrollo alcanza actualmente los 11 billones de dólares.  

Por eso creemos que es necesario buscar importantes condonaciones de deuda externa, 

que reflejen medidas extraordinarias para enfrentar el cambio climático. ¿Por qué? 

Porque si no detenemos la deuda eterna, tampoco podremos detener la explotación 

intensiva de recursos naturales que pone en peligro a todos y todas. Es necesario que el 



mundo reconozca que cuando endeudan más a los países en desarrollo, a estos no les 

queda más remedio que explotar sus recursos naturales. Esto debe cambiar. 

Por último, el tercer punto es la necesidad de tomar acciones drásticas para 

enfrentar el cambio climático desde una perspectiva de la economía indígena. Esto 

implica adoptar prácticas económicas sostenibles, integrando el conocimiento ancestral 

en la gestión de la biodiversidad. Así como, promoviendo economías de cooperación 

comunitaria, antes que la acumulación de riqueza individual. Además, produciendo y 

consumiendo solo lo necesario; esto no solo mitigarán el cambio climático, sino que 

también impulsarán una mayor justicia social y económica. Según Naciones Unidas las 

prácticas sostenibles pueden reducir las emisiones de gases de efecto invernadero en un 

40% para 2050, lo cual puede contribuir significativamente a la mitigación del cambio 

climático. 

Estos no son todos los puntos que queremos tratar, pero el tiempo es corto. De esta 

manera, destacamos estos tres mensajes clave para salir de la pobreza: justicia fiscal 

para la redistribución de la riqueza, condonación de la deuda externa para igualdad de 

condiciones internacionales y acción climática drástica desde la diversidad de los 

pueblos del mundo, particularmente desde los indígenas. 

Con estas palabras termino mi intervención, así que muchas gracias. 

 


